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Compañeros 
desaparecidos 
El Muy Ilustre Sr. Dr. Dn. 
Victoriano Fernández Vilá 
El pasado día 12 de enero de 1991 falleció, en 
Palma de Mallorca, el Vicepresidente de esta 
Corporación el Muy Ilustre Sr. Dr. Dn. Victo-
riano Fernández Vilá. 
Había nacido en Jerez de las Caballeros, Ba-
dajoz, el 16 de febrero de 1910. En 1932 obtu-
vo el título de Maestro de Primera Enseñanza 
en la Escuela Nacional del Magisterio Primario 
de Sevilla. Ese mismo año logró también el tí-
tulo de Licenciado en Medicina y Cirugía. Así 
como el de Inspector Municipal de Sanidad. 
Al año siguiente cursó en Madrid las asignatu-
ras del doctorado de Medicina, aunque no lee-
ría la tesis correspondiente, que versó sobre La 
narcosis con tricloroetilene en la práctica oto-
rrinolaringológica, hasta 1952, en la Facultad 
de Medicina de la Universidad Central. Tesis 
que mereció la calificación de «Sobresaliente». 
Desde 1932 a principios de 1936, realizó cur-
sos de especialización en Otorrinolaringología. 
En el Instituto Rubio y en la Facultad de Medi-
cina de Madrid, bajo la dirección del profesor 
don Antonio García Tapia. Obtuvo, en 1936, 
por oposición, una plaza de otorrinolaringólo-
go de los Servicios Pronviciales de Sanidad. El 
estallido de la Guerra Civil le impidió trasladar-
se al extranjero, pensionado por la Junta de 
Ampliación de Estudios. 
Tras la contienda, en 1942, es nombrado oto-
rrinolalingólogo del Patronato Nacional Antitu-
berculoso de Baleares, cargo que desempeña 
en el Sanatorio Caubet y en el Preventorio In-
fantil. En 1942 ingresa, por oposición, en el Ejér-
cito del Aire, como Teniente Médico. 
A lo largo de su dilatada vida el doctor Vilá rea-
lizó varios cursos de perfeccionamiento; de Ra-
diología y Electroradiología, Cirugía Otológica, 
Sinusitis, Clínica de la Otitis. Estas 3 últimas 
en Barcelona, en el servicio del profesor don 
Adolfo Azoy. 
Pronunció muchas conferencias, 2 de ellas muy 
importantes, en el Colegio de Médicos de Ba-
leares; Cefaleas frontales de origen sinusal y 
Microcirugía de la sordera. Perteneció a la Aso-
ciación Nacional de Médicos Maestros y a la 
Sociedad Andaluza de Otorrinolaringología. Es-
taba en posesión de valiosas condecoraciones, 
civiles y militares. Fue director de los cursos 
monográficos de doctorado de la Facultad de 
Medicina de la Universidad Autónoma de Bar-
celona desde 1974 a 1986. 
En 1955, ya Comandante Médico, por sus mu-
chos méritos científicos y su gran prestigio pro-
fesional, ingresó en la Real Academia de Me-
dicina y Cirugía de Palma de Mallorca. Tituló 
su discurso reglamentario, que leyó el 15 de 
diciembre, Estenosis agudas laríngeas de la in-
fancia. Le contestó otro inolvidable compañe-
ro, también desaparecido, el doctor don Fran-
cisco Medina Martí. El doctor Fernández Vilá 
fue Vicepresidente de esta Corporación desde 
el año 1976 hasta su fallecimiento. Era uno de 
nuestros miembros más admirados y queridos. 
Es de justicia evocar sus altas cualidades hu-
manas; su hidalguía extremeña, su compañe-
rismo inalterable, su generoso quehacer pro-
fesional. Porque Victoriano, por encima de cual-
quier otra consideración, fue un hombre bueno, 
entregado a los demás, empeñado en devol-
ver la salud a sus semejantes. Con tenaz voca-
ción. Cristianamente. 
En su discurso de ingreso en la Real Acade-
mia proclamó, como su máxima virtud, la de 
poseer una profunda fe religiosa. Fe que le ayu-
dó también a sobrellevar, con impecable resig-
nación, los zarpazos del Destino, en el seno de 
su familia y en su propia persona. 
Otro médico eminente ocupará, en un próxi-
mo futuro, el sillón, hoy vacío, del doctor Vilá. 
Pero siempre perdurará en nosotros la nostal-
gia de la noble personalidad de nuestro Vice-
presidente. Que ejerció, como hábil especialista 
y conspicuo académico, hasta los postreros 
momentos de su dilatada existencia. 
Estoy seguro de que la tierra le será leve. Y, 
presumo que, desde un Más Allá ven-
turoso, nos aconseja le hagamos un duelo fe-
cundo en labores y esperanzas. 
Así se lo prometemos. Emocionadamente. 
José M.R. Tejerina 
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